
LOS DRAGONES DE SARA 

Sus pasos se detuvieron al contemplar una llanura oscura, silenciosa y desprovista de vida. 

Pero a ella la habían instruido para no tener miedo, pensó mientras observaba la extensión 

de placas lisas azuladas que conformaban nidos, sin un solo signo de vegetación a su 

alrededor. Saraeia Salazar era la mercenaria de especie humana más valerosa de las tierras 

de Fantasía, la dimensión gobernada por Sheru, diosa elfa que procuraba la supervivencia de 

todos los seres mágicos que habitaban el territorio. Era ella quien la había contratado con la 

misión de acabar con la devastación provocada por los malvados dragones que estaban 

anidando en su reino que, antaño, había estado teñido de verdor, cultivos, paz y más especies 

mágicas de las que se puedan imaginar.  

Justo cuando se disponía a avanzar otro paso, un fuerte temblor hizo que se pusiera en 

guardia y desenvainase la espada: los dragones se acercaban a ella. Más alas de las que 

pudiera contar se aproximaban. Los había de dos especies: unos eran ligeros con escamas 

azuladas similares a las de sus nidos, a través de las cuales absorbían energía para 

desprenderla en forma de fuego; los otros, eran alargados, blancos y con una especie de 

hélices rotatorias alrededor de su cabeza que permitían que alzaran el vuelo aprovechando 

el viento.  

Un poderoso grito emanó de su garganta antes de entregarse a la batalla por su tierra, por 

sus animales, por su color, por su belleza, por su… 

– Sara – la reprendió su madre ante el ensimismamiento de la pequeña mientras jugaba con 

su muñeca vestida con una cota de malla –. Siéntate bien, mamá está conduciendo y no 

quiere distraerse. Coge la Tablet y ponte una película para estar tranquilita. 

La pequeña de siete años obedeció, no sin antes echar un último vistazo por la ventanilla del 

coche para contemplar unos kilómetros más salpicados de extensiones de placas 

fotovoltaicas y aerogeneradores. Tenía la esperanza de atisbar algún ápice destacable del 

paisaje de la Comarca de Cuencas Mineras. Había una gran producción de energía renovable 

a su alrededor, mientras ella cada vez se veía más agotada en su curiosidad por aprender de 

un medioambiente que no la rodeaba. 


